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LA ACADHMIA CALASANCIA 
6RGANO ·DE LA. ACKDEMfA CALASANCIA DE LAS ESCUELAS PÍA& 

DE BARCELONA . 
. . 

SECCION OFICIAL 

Sesi ón d el d ia 22 d e Octubre d e 1893. 

Recitades por el P. Director las preces acostumbradas, empezó Ja sesión à. las 10 y 1
/ 4 bajo la Presirtencia del Dr. D. Narciso Pla y Deniel. El Infrascrita leyó el acta de Ja anterior que por unanimidad fué apro­bada.. Et Académico de Número D. Joaquln Baró preguntó a la Presi­

dencia si perme.necia siendo Académico un jo ven, à. q u ien nom bró, y que creia se balla ba en situación aflictiva, y ea cuyo favor podia acas<> hacer algo la Academia. Como el P. Director observara que hacia al­gunos meses que el aludido Académico se pabía dado de baja, pasóse a la orden del di~ , que era la r~oovación parcial de la Jnnta. Directiva. El P reaidente Sr. Pla observó a los Sres. Académicos que en virtud de la comisión encargada por eL P. Director a él y otros cuatro Académi,. cos, habian hecho imprimir y circular una candidatura, que Tecomen­daba.n a los Académicos electores; pero que debia advertit· que la can­didatura aludida no era oficial, que no tenian los Académicos el deber­de atenerse à. ella, y que sólo tenia por objeto preseutar una norma que facilitara la pron ta y acertada elección à que debia procederse. Añadió el Presidente que stendo reelegibles, según el art. 44 del R eglamento,. Jos individuos que terminaban eu sus c~rgos, debia. él por su parte suplicar a los Sres. Académicos, que no le confirmaran en el que des­empeñaha, pues, a.poyaudose en el citado art.,44, es taba res u el to é. D(). aceptarlo ya que dificilmeote poddn. desempeñarlo en lo sucesivo. A continuación, y en cumplimiento del~trt. -!6, se procedió a la elec­ción de Presidente, siendo por una gran mayoria nombrado el doctol" D. Rafael Marsa y Draper. Sucesivamente fueron elegidos, también por g-ran mayoria, D. Francisco Marti y Bech para el cargo de Contador­Adminjstrador, D. Bartolomé Canals para el de Vice-Secretario, y don AleJaudro Tornero para el de Vocal Suplente. Como el nombramien­to dól Dr. Marsa ha bia dejado vacante la Vice-Presidencia, bubo ci e pro­cederse a la elección de Vice-Presidente, y los votos de los Académieos se repartieron entre el Dr. D. J osé M. Ventu ra y eL Sr. n. José M." de Olalde, hasta que à la vuelta de algunos escrutioios, obtuvo . mayoria de votos el Sr. de Olalde. Este nombramiento dejaba vacant~· la Secr~­taria, y para dese,mpeflarla fué elegido el Sr. Burgada Julia. Como e~<te, Sr. Académlco des~.mpeñaQa ~l cargo de Biliotecario·Archivero, .hub~\ de proveerse esfE) cargo, y para Ql f_,ué de.signado D. ~lfredo EJ111s. Pòr 
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últirno, habiendo renunciado el cargo de vocal D. Arcadio de Arquer, 
fué nombrado Vocal 2. 0 D. Luis Masriera. 

La J unta Directiva quedó constituida del modo siguiente. 
Presidente: Dr. D. Rafael Marsà. y Draper. 
Vice-P1·esidente: D. Jcsé .M. • de O!alde. 
See1·etario: D. Juan Burgada JuliS.. 
Vice-Sec1·etario: D. Bartolomé Cll.nal.:: , 
Contador-Administrad'Yl": D. Francisco Mnrti y Becb. 
Biòlioteca1'io A.1·cki-vero: D. Alft·edo Elias . 
Vocal ·1.0 : D. Alejandro Tornero de Martireoa. 
Vocal2.": D. Luis Masriera. 

Levantóse la sesióo à. las 12 y 1 /~ 
El Socretario sollen te, 

José .M.'1 DE ÜLALDR. 

Ba1'celona 23 de Oct1~ò1·e de 1893. 

----------------~--~--------
Se suplica à. los señores Académicos, la asistencia a la sesión ordi­

nariu, que debe celebrarse el próxirno domingo, diu 5 de los conientes 
a las 10 de la mañana, y en la cual disertura el Sr. D. Luis Marsans, 
sobre la llbertlld del trabajo, objetandole el Sr. D. Francisco Marti y 
.Bech. El S~çretorio, El Presideote, 

RAFAEL MARSA y DRAPER. J oAN B eRGADA JoLlÀ. 

Barcelona 1.0 de Noviemòre de 1893. 

LA ITALIA Y LA PAZ EUROPEA 
------- ------

· Auoqne tor! as las gt andes Potencias se apreslan ú una lucha 
colosal, y aumentao su ejército y su marina .. y perftlccionan su 
armamento, y fortifica o sus fl'Dnteras, y buscan alianzas, y de tal 
rnanera atienden a su poderío mil1tar, qne aplican al presupuesto 
de guerra la enarta parle de la totalidad de sus ingresos; pero 
todas se osten tan animadas por un vivisimo cleseo de mantener 
la paz. europea, aspi. ran do só lo à ponerse en buen estado de de­
fensa. Sólo la Italia se muestra ansiosa de apelar é. la guerra, 
como remedio único para salvar la difícil situación en que se ve 
comprometida. No hace muchos meses que p1'0\'0CÓ de un modo 
desatentado· a la Fraocia, y a no ser las amonestaciones que I e 
llegaroo de Bed io y de Viena, bubiera ciertamente provocado uo 
confliclo europea. Reci~ntemente ba aglomerad0 numerosas 
faerzas en las ft'onteras d~ los Al pes, ha puesto en movimiento 
el personal y el material de la Gruz f\oja, sus Révistas militares 
han pub1icado articulos ; b~Ticosi~imos, y se ha{} re peti do no po-



LA AOADEmA UALAS'ANOlA 3 ---------------------
cas veces las palabras que el general Pólloux, ministro de la Guerra, pronuncij en la Càmara: «Doy mi palabra de honor de 
que el ejército estú.prontísimo.» La Europa, si la prensa es eco de la opinión pública, esta convencida de que Italia acecha una 
oportunidatl pm·a dec larar la guet'ra a la Francia. 

Esa animosidad de la ltalia oficial contra la nación francesa data ya desrle los sucesos de Túnez y de la posición firme que 
Fra~cia adquirió en aquella R:agencia. EL deseo de desalojar a los franceses de la posición conquistada movió al Gobierno ita­
liana a aumen tar considerablemente su escuadra y a ganarse la amistad del Austria-nungria. El conde éle Robilant, embajador de 
Italia en Viena, recibió el encargo de procurar un aproxima­miento en tre Austria é Italia, y esa inteligencia amistosa qcedó 
asegurada en otoño de 1881, con la visita de los Reyes de ltalia a la corte de Aus-tria. La visita del Rey Humberto a Viena, fué seguida de acli~·as negociaciones que terminaran por un tratado 
formal de alianza. La ltalia se reconcilió con s u rival tradicional el Imperio austríaca , para hacer la guerra a la Nación a quien 
debia s u unidad y su grandeza, y que en Magenta y en· Solferino le habia conquis tada el honor de ser admititla entre las grandes 
Potencias. Bismarck, que apenas había intervenido en la recon­cilïación y'amistad de ltalia y Austr ia, porque no había aún de­
sistida de unir en es tt·echa alianza a los tres Emperadores, apro­vechó lAs bllenas relaciones en. q ue se hallaban Aus tri a y Aie­
mania por un lado, y por e l otro Italia y Austria, para formar la triple alianz9, ·en Ja cual en tró gustosa la !talla, enemistada ya 
con la H.epública francesa, mayonnente babiendo prometido Bis­
marck a Crispi la he~emonía de Italia sobre las naciones de ori­gen latino. Desde entonces, dominada la Italia por una megalo­
mania insana, consagró todos sos recursos à la tarea de consti­tuirse en potencia militar de primer orden, esperando el día de 
ver humiliada a la Francia y beredar de ella la influencia qlle desde los tiempos de Enrique IV habia ejercido en el accidente 
de Europa. 
. En un Jibro que ha dado a Juz el senadot· italiana Luis Chiala 

sobre los orígenes de la triple alianza, se pone de manifiesto el propósito que abrigó la Italia desde las primeras negociaciones 
con Aus tria, de buscarse aliados contra la Fraocia y de dar a Sll~ aliaozas uo caracter ofensiva. A.uoque el Gobiemo de Humberto I 
:;e esforzó en mantener secretas sus aliaozas y s us aspi raciones, 
el Principe de Bis marck a cuya pol ítica interesaba que aquéllas fueran conocidas1 para hacerse mas fuerte contra la f rancia y la 
Rusia, cometió una indiscreció»: que hizo saber a la Europa los fines que perSElf6Qia la triple alianza, Ji~sa política ageesiva de la 
Jtalia oficial debia necesadamente excitar la còlera de la Nación fraJ!cesa , an~igua aliada y protectora del Reina italiana. La in­
gra.tilud cte }os Hali a nos pat~a con la Franci~ era a los ojos.de )os 
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ft·aoceses una felonía, rrna negra traicióu. Fran~ia é Italia se hi­

cieron incompatibles. Pero el aislamiento en que la Francia se 

encontraba fren te a f rente c}e la triple alianza, obligó a la Repú­

blica vecina a devorar en secreto la amargura y la ofensa que la 

política italiana le inferia, Y. mé\s de una vez se hizo la distraída 

ante las provocaciones de so ingrata protegida. 

La política francesa ha triunfado de la política italiana por 

medio de la paciencia. La Italia en su empeño de humi liar a la 

Francia, ~:Se ha a·rl'uinado, y es opioión general que no puede 

.continuar por dos años mas en la situación de paz armada que 

tos comp'romisos de la triple alianza y ~u propia ampición le han· 

.crea do. El. erario público no puede a tender a los gas tos enormes 

del ejército y de la armada. Y con todo .l'?lr. Giolitti ha declarado 

recientemente en su Oiscurso de Dronero qui') la Italia debe COII­

tinuar figurando honrosameple en la triple alianza, y que a este 

~fecto serú preci·so aumentar la tributación del B.eino. La nación 

italiana no puede con las cargas que el Gobierno le impone, y 

<éste I e notifica que toda via ha de h.acer mayores sacrificios. Ni 

el puebJo puede pagar tan enormes tribu tos, ni el Cobierno puede 

dejar de aumentar Los impuestos. De aquí la opinión, cada dia 

mas acentuada y manifiesta, de que la Italia tiene que apelar a 

la guerra, por la imposibil:dad de continuar el statu qtto, del cuat. 

sólo podria salir reconciliandose con el Papa y abandooando la 

tiple alianza, y .a eso se oponen resueltament€1 el Gobierno y las 

Jogias masónicas. " 
¿Pero esta realmente preparada la ltalia para ~Btrar en cam­

paña é intervenir con decoro en una guerra europea? Por de 

pronlo le faltan aquellos tres elemeotos indispensables, según 

· Nap'oleón, para s&Lir ai roso en toda guei'l'a: dinero, dinero y dinero . . 

El Gobiemo de 1talia carece de medios pecuniarios para ir vi· 

viendo en paz; ¿cómo atende'ría a los enormes gas tos que supone 

la movilización de un nurnerosisimo ejército y de una formidable 

~scuadra? Y el ejército italiano ¿es tan brillante como se supone 

y su armamento puede competir con el de las primet·as Poten­

cias militares? El corresponsal del «New-York-Heraldll en Berlin, 

pone en boca de un alto funcionario aleman, las siguientes fra­

ses que retralan la situació o de Italia: ~Antes de dos años tendra 

que proceder la ltalia al desarme, por falta de dinero. El canci· 

Uer de Caprivi ha. he.;ho bien arrojando ¡1gua fria sobre el fuego 

(impidiendo los atardes belicosos de Jt~lia contra Francia). Sé 

que un ofiêial italiaoo de alta categoria ha girado visita de ins· 

pección a los.almacenes y depósitos del departamento de guerra 

y los ha encontrada casi .del todo vacíos . Muchos regimientos 

de artilleda se l;lan .visto imposibilitados de tomar parle en las 

r~cientes maniQbras por fal~a de caballos. EL ejército tiene fusi:­

le~ de dos calibres diferentes, y pocos soldados estan actualmente 

proyistos del modelo aç\-o,ptado en 1~91: se .ne.cesitan tres .años. 
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para bacer las suslituciones necesarias. Hasta la moral del sol­
<lado deja que del;)ear, cuando se le disminuye la ración por mo­
tivos de economia. Todo-5 estos hechos son conocidos, y el coro­
nel Eisembrecht, en Roma, sabe muy bien que el ejército i taliano 
no se balla hoy en estado de entt·ar en campaña. Sin embal'go, 
hay en Roma un par tido que considera que la guerra es un me­
dio extremo, pe ro sP-guro, de sacar al pa:s del caos y de detener 
{a decadencia política y financiera que lo lleva aprisa a la l'Ui na.» 

Pero ¿y si la suer te de las armas fuera adversa ú la ltalia, 
como lo llace sospechar el fatal estado de su hacienda y tle so 
ej ército? Aquí de Iu política maquiavèlica de los italianos. Saben 
-éstos que la Francia lleva la de pE:rder, en caso de guerra cott 
ltalia, y esto, aun cuando los ejércitos italianos queden der t·ota­
dos. Vencida la Italia, .se declararia en bancarrota, y así queda­
ria vengada de la Francia. La Italia, fi nancieramente consideradi't, 
.esta irremediablemente perdida, y si sale vencida en la próx.im,, 
,guerra e!.lropea, los tenedores de pape! italiana penlen'1n com ­
,pletamente sus capitales. Los especuladores franceses han pre­
Yisto este funesto desenlace, y por es to, desde ba ce algunos años, 
la Bolsa de París hll arrojado sobre la Alemania considerable:-. 
can l idades de fondos italianos~ a p6sar de su baja cotiz:lción, prt-­
ífiriendo perder una parle de su capital a experimentar los efec­
tos del espantable Iú·ach que ctebe devorarlo todo entero. No 11 .. 
sido tan previsor el Gobierno francés, que continúa sidndo aeree­
dot· d~ I talia por cantidade~ enormes, dando asi ocasión a los 
.¡Jolitícos italianos a que cuenten con la bancarrota para arruïnar 
la Ilacienda francesa. 

Gracias a la Unión. monetaria lalina, las monedas de plata i tu­
liauas circulan en Francía sin depreciacion alguna, y son equi­
paratlas al oro. El comercio y las cajas públicas las reciben sin 
descuento, teniendo, por lo mismo, en Francia, un valor que no 
tienen en ninguna otra parle. Por e::;to se acumulan en la Repú· 
blica vecina, de modo que tle Jos 560 millones de moneda de 
plata acuflada en ltalia desde ·1862, como u nos 500 millones han 
pasado los Alpes y sc encuentran en maoos de los franceses. Si 
la 'guerra estalla en estuo circunstoncias, Ja Italia se declara en 
bancarrota y deja a Ja Francia inundada de monedus de plata, 
que ten<.lràn una depreciación de un 50 p"/0 , y que irTogaró.n 6. la 
Francia una pérdida inopinada <.le 250 millones de francos, en el 
momento preciso que tendra que hacer enormes desembolsoo 
para atender a la grande crisis mili lar de la movilización de su 
nt:imerosisimo ejército. · 

Si la política f1 ancesa fuera tan innoble como la italiaQa, lta­
Ha- hubiera consumada ya su ruína. Francia tien.e el derecho de 
de·nunciar la Unión monetaria lalin~~>, pues al renovar la en 1885, 
cada uno de los Estatlos contra tantes se reservó· el derecho de 
denunciaria cuando lo creyera conveniente. Esa denu·ncia tle ta .. 
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Francia ~obligaría a I tali a a recoger s u moneda de plata que cir­
cula por Francia y cambiarla R9r~ m~oneda de oro, y en este carn· 
bio perqería llalia unos 2':50 millon~s-Jl_~ l iras, Dado el agobio del 

. Tesore _italiana, aquella denuncia impHcaria la bancarrota de 
Italia. De donde, la suerte de ~ste p<1is esta en manos del Go-

-._ bierno .ft·ancés. ¿Cómo, pues, se. a~\~ve la Ita lia a provocar a la 
'República francesa? Sencillamente 1pprque a la denuncia de la 
.Unión, latina ~eq(>Qçqería con la clecj~ación de la guerra y la 
coosiguiente bancarrota, con lo cuat hêlfia perdera los franceses 
lo~. 230 millones 'que, continuando la t"Wz,.. habl'ian de paga¡· los 
iLalianò$ . . Fraocia còme1ió ~n ·1885 la imprude!lcia de renovar la 
Unión Latin a; reoovac iGn q(ie ba sido sólo favorable a la llalia, 
y gràci~s a ,l a cual esta Nación. fia·"!f poêli(fo ~rmarse contra la 
Francia valiénclose del dir.ero dè !os franceses. Verdad es que 
por aquet tiempo la política francesa era dirigida por la franc­
mu::;oqeria , y que ésta lo ha sQ.bordiï1açl.O todo a l mantenimiento. 
d.el staltC qu,o de ,Ilalia . , · 

'E. LL. 

,. :.:r. 
·~~~~~~~~~~~,==~~~~~~~-~~~~~~~~~ .. 

·. E L COLOS O DEL NOR'IE 

Las.ftestas franco-rusas de ioto·n y de Paris cons tiluyen el 
tema de actualidad, son la cuesliún del dia._.En elias, on el 
deliran te entusiasmo patr!ótico, rayano en chiOadura (así somos 
los merirlionales y particularmente los fran ceses), que han des· 
pertado, en los significativos discursos y brindis qne se han cru­
zado, esta flja I ~ atención de la Europa. En vano Inglaterra ha 
contest.ado enviando st1 escuadra del i\1eqiterr e:\neo, que manda 
el almíranta Scymom, al puerto de TareO.to; en vano Italia ha re­
cibido dichfr-escuad ra con no menor en·~Llsiasmo, oftciando de 
representante d~ la Triple el vice-almiranteïtaliano Cm·si. En vano 
ha surgido la cuestión de Melilla, cada dia. mas difícil y compli­
caéJ4.., _gracias a la cachaza 6 frescura de n .. uestros gobernantes. 
La!s fiestas· ft·anco-rusas, lo repetimos, absorben por eompleto la 
atenciótt de la diplomat~ia y de là óíJinión pública de Europa. 

La cnestión de Melillll es !.lila cuestión nacional. A España 
toca. exclusivameote el ·¡·esblverla. A Españ a exclusivamente 
atañe mantener iocólume sn honra, defender sus legitimos inte­
res~s y velar por sn porveoií·. Nada tiene que ver con ella la di­
plomaeia europea. Solo la egois ta Albióo' que doquiera tiene pre· 
tensiooes..y m~ras ambièiosas, jl veè~~'". aqsolutameote injustifi­
cadas, puè;de ~~.tere~aE~e- ~?.~~r det_èrmtnado ~esgo a los acon.te· 

.. 
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dmientos; Francia puede'ocuparse aJJ:{h •· 
proximidad df.la Argelia¡ a las dem"Js ttl(' . 
ta ni les preocupa cuanto hagam<fs ó ... t! t-j .: 
rruecos. _ , ~ · • 

La visita de la éscuaàra-tn~l~sa.a ' l';f,··· t' 
dica. ¿Qnc la fraternal acogída heè'ba } 1 
franceses no es del agrado de Ioglat·+·•• 
presumirlo. ¿Que en caso necesariú1a ~ 
rà a la italiana para confraqestar-él p d 
diterrúneo? No es difícfrHêli\linarlo. ll ! ' 

Pero si la visita de Taiento, comu r 
Humberto en las man ioBdís de lVIetz, ' 
Ja Europa, en cambio la ,. prê~~aèia dr . 
·el almirar1te 1\ vellan en las ag~~. d~ 'I " 
b iados entre l os representante~ti~él 1 :z 
tarios do la Hepública vecina, son ah 1 

que ban de inflnir grandemente e11 " ' 
Europa . . 

Pur de pronto podemoS'afirmar, :1 
hoy la alianza franco-rusa es un hec-I , 
evidente. Quiza no esta consignada ;. 
pero esta en la voluntad y ¿n la con· 
es su necesidad y su deseo. La visita . 
concepto m(ts que la ratificac.ión s .. 
mundo, del rac to, escrita 6 ta cito, q11 
6 mej or al pueblo francé:; y el Sobera 
Czll r. 

¡Rara alianza por cierto! 
Ni la idenlidad de religión, ni la al 

janza de costum bres, ui la parillad d 
una amistad histórica, ni una tradic' 
esa alianza, pero la comunidad de i 
enemiga$ ha hecho que se eñéootrar 
lelamentt:: estos clos Estados, y el irll · 
el odio corm'1n les ba hermaoado. 

Francia tiene en Rusia una alia 
apoyo mira tranquila el p~orvenir, e~p 
viudiüaciones y de la ?'l!uancha. Rus1 
.una aliada poderosa, sumisa, fiel y s 

* ' * * 
Pero los buques que cornp'onén I 

mirante Avellan no han traspuesto 
ban entrado en el Mediterníneo cou · 
ver en Tnlón la visíta de Cronstadt v· 
meote la alianza ruso-francesa, no;-, 

7"' -

lld ' a cltusa de la' 
·S, poco les impor­

- ... .. de hacer en ~fa-

tada nuevo nos in-
· ri nos rosos por los 

la Triple? Facil es 
r t inglesa se uní­
francès en el Me­
' que lo sabiamos. 
-··ncia del hijo de 
lícllo nada nuevo a 
Htdra q11e mar:~da 
•s disèursos carn- · 
mas allos digna:' 
·otos importantes 

" i nternacional de 

ncia de ellos, que 
rmado, indudable, . 
11ngún protocoto, 

los interesados, 
os no es bajo este 

I"'Cba a Ja faz del 
.;as dos naciones, 
la Franci~ con el 

raza, ni la seme­
•ones politicas, ni 
•nte aconsejaban 
a com unidad de 
marchando para­
' les ha unitlo, y 

.. .;~(lla con cuyo 
hMa de las r·ei­

tbién en Francia 
nuy IUCA, 

' que manda el al-
. ""' Gibralta1', no 
, · objeto de devol­
'líca y sólamne­
's todos que"ésos · 

. ~ : 
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buques b,l,Hl entrada e,n el Mediterraneo para constiLuir el ger­
men, el núcleo de una escuadra que con ca•·actet· permanente 
ha determinada establecer ert esle mar el Gobierno ruso; y si 
bien boy, esceptuando el «Nic.9las J,» los demas buques d.e esa 
e~cuadra, tanto el «Pamyat-Azowa,» buque·insigoia, como los 
r·estantes «Rynda,» «Terelz>> y •Nactiimoff>> dejan mucho que de­
sear al lado de los grandes acorazados modernos, conforme re­
conocen los mismos franceses, con el oro de s u aliada no falta­
ran a Rusia acorazados como los de llalia 6 de Inglaterra 6 
nuestt·o sol1erbio <cPelayo,» que, verdaòeras for talezas flotantes, 
paseen su pabellón por toclos los mares. 

El caso es que Jas potencias sepan que Rusia liene uua es­
cuadra estacionaria en las a~uas del Mediterraneo y como toda 
escuad ra debe contar con Ull punto de apoyo, con una base de 
operaciones, de ahí se origina que Rusia necesile un puerto mi­
litar en el mar latino. Rusia no posee hoy ni un palma de terreno­
en las costas mediterrane,as. Interinamente pueden servir los 
puertos franceses a este objeto; pero sólo con canicter de interi­
nidad aceplara la orgullosa Rusia la hospilalidad de los puertos 
de su aliadSt . 

Husía, pues, en el hecho de establecer esa escuadra, indica 
que pretende y quiere una porción de territorio juoto al Medite­
rraneo. ¿Por qué, se dira la Rusia, no puedo aspi rar desde luego­
ú un ped~zo de esas costas septentriooales del Africa, doode Es­
paña, F.rancia, lnglaterra hau estableciclo sos reales? 

Si Inglalerra,no contenta con el Egipto,ocupado ad consumm'l­
tioncm, sceculi, pretende à Tànge!', é ltalia a Trípoli, sin mús tílulos­
que su ambición ó su interés ¿por qué elruso, con los mismos 
títulos, no puede pretender otro pedazo de ese terrilol'io nullius,. 
el que mas conveniente te parezcaL .. 

Pero no acaba aquí seguramente la umbición de la C.:ancilleria 
l'USa. 

~ I fin mediata,, el fin remolo que ha oresidido a IE.t creación y 

organización de esa escuacll'a es mucho mas amplio, mucho mas 
lrascendeotal, afecta profundamente al equilibrio europea, al 
sistema que tegula el ordP.n internacional desde los tratados de 
l\1unster y O.snabrüch . òe ese fin nos ocuparBmos en oti'O articulo. 

J. 13. y c. 

Escandalo dado por el A.yuntamiento de Madrid 
---- ---

Muri(> impeniten ts y fuera del .gremio de la lglesia y aún de 
toda rel:i,gión positiva, el libfe -pensada l' . Sr. Cnies,; Director , ~dr 
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Las Dominica/es dellilire pensamiento. Ateo y mater ialista, muri(! 
<:orno habia vivitlo. Y de la misma manera qniso ser enle t'rado, 
-esto es, more brutontm. Mas bé abi que lo·s libre-pensador~s de 
la capital de Ja MQnat·quia católica concibieron el proyecto de 
<:onver~ir el eutier ro del Sr. Cbies en una [lJani festación púl;> lica 
de aleismo é impiedad, contrariando abier tumente la ley funda­
hl ental que en su art. XI prohibe este género de manifestaciones. 
Al efecto pasearon el cadflver pot· las calles mas concurridas cie 
Madr id, ostentando en la procesión fúnebre las insignias masó­
nicas, y· proscribiendo Ja Ct•uz dè l.a Redención. Las autor idades 
en,·argadas de hacer cumplir la ley autorizaron esa manifesta­
ción <:tnticrisliana, prohibida por Ja Constituci ón del Estado. en­
señut'tdo con su i legal to lerància a toclos los espanoles, que la ley 
tons ti tucional es letra muerta cuando ampara los intereses re li­
_giosos. No es la pr imera v_ez que este Gobierno se conduce como 
si la hipótesis legal de la nación española fuera la libertad de 
·Cultos. Harreoando la Constituciún clel Es tauo, permitió el Go­
bierno fusionista que se abriera al cuito el tem plo protestante de 

, .l'vlatlrid, y bat-renanlió la Constitución del Estado lla permi lido 
que los libt'e-pensadores realizaran la manifestación mnsónica à 
que nos referirrios. 

Pero lo grave del caso consiste en que el Ayuntamiento de 
Madrid, asistiera olldalmente al e11tierro mas6oico del Sr. Chies, 
contribuyendo usí;\ la manifestación antilegal y anticristiana or· 
ganizada por los libre-pensadores. Si la Religión del Estado e~;; la 
Católica, Apostólica y noma na, si estan prohibidas por la ley las 
manifl•staciones públicas contrarias a esa Religión, evidente­
rnente fué ilegal y punib le la conducta del Municipio maclrileño, 
y un esl.!i\ndnlo tlauu a la población cuyos i ntereses administra 
y aún ci toda la Naciót) que de ello ~e ha enterado. Y siendo eslo 
.así, ¿,con qué fuerzo. moral exigiran el Gobierno y el Ayunta ­
miento de Madrid ú sus suborclinaclos el cumplirniento de la ley? 
Si los que cleberl velar pot' qne la ley se cumpla faltan ttbierta­
mente à ella, ¿pod ran exigi r ú los otros una obsC'rvancia C(Lle 
ellos menospredan? 

Bien se nos alcanza que si el Ayuntamiento de Matlritl ~;on­
culet) públicamente el art. X l de la Consli l ución, y et Gobierr10 
toleró esn infracción c.onstitucion al, fué porc¡ ne sólo se lastimabn 
con ello los sentimientos religiosos de la EsJ,Jañu católiea. Y ~sta 
çircunstnncia es precisamente la gue agruva rnc-\s la con,·1ncta cie 
la Corporación ,\[unicipal de Madrid y la tolerancia del Gobierno. 
Porque esto es decir li. los españoles que los dditos C011tra la re· 
ligiún son de suyo insignificantes, qae los inten:lses religiosos no 
met'ecen la atención cie lo.-' gobernantes, que los clerechos de la 
lglesia pueden eer impunernente desconocidos y pisuteados, que . 
.al Gobieruo no le importa uo comino el que los ciudadanas es­
pañoles seao cat61ic6s ú deJen de serio, seao crislianos ú sèun 



~--· ... 

-· 

,10 _,_ ' ~ .. ·-. L A ACAOEMIA CALASANCIA ----------------------------
ma¡H~pes y lib,re-pen::--a::lores. Esa l~ccióo de iodiferentismo r.eli· 
gipso, de impiedacl dd;vt-rgonzada, descendida de las alturas 
gUbernamentales, l1a clt-\ produc.y~ necesariartiente un efecto fu­
nestísimo en la concie iH'Ii:.l popular, mas predispuesta a seguir 
los Pjempl_os malea11l~ qu'"' lassanas y 1)10ral¡~adoras eoseñanzas. 

Pero --(lún fué mú~ t->norme el escandalo êlado por el Avunta­

miènw de 1\ladrid "'" la !:ie~it) n del 2~de"'c.tubre. Un per.iúdico­
de la_Corle lo descnlw en los sigui3otês térruinos: 

.•. 
APOTEOSIS SACRÍLEGA POR Er,. J).ttJNTA:MIENTO DE MADRID 

-h , ~(f 

, I 

Excede a toda sorpresa y a tbll~ ~ indii~1ación la sesión altamsnte ~s­
eandalosa é ilegal eelebrad .. aye r en el AyÒntamiento de 1ú sdrid, lugar-

donde se asientan todos Jos vic1os. • 
Es imposible que qnepa en cabeza. humana. Pal'èce que no ·eatamcs eh, 

•Esp11ña, la nación ca.tólica por excel'3noia; pareee que no estamos hajo el 

régimen de un _Esta do catóhoo, según consagración oficial y declaracióiL 
pública de la ley constitucional; P!irece que el Ayuntamiento de .Madrid,. 

no content.o con baber evJdenciado au conducta administrativa en todos 
los órdenes, sobre todo en el orde'n del matuta, se apresura a significarse 
como cantor y glorificador de una pèrsooa muerta ya, por la terrible en­

fermedad de la tisis, y que como muerta, Dios juzgariÍ, pero persona que 
en vida, basta sus últimos momentoa, ba representada y simbollzado en 
España el libre pensamiento, con todas sua consecuencias la.iqas, con to­

dos sos borrores en ordeo a la sociedad y a la familia. 
Y pa11a que no se crea• que declama1nos por supuesto fanatismo reli­

_gioso y ultramontanismo polltico, va mos a trasoribir el siguiente relato que 

pub~ica.~/ Libe1·al de hoy, no quitando ni tilde, ni punto ni coma. 
:Oice El Liberal: 
«Et: la primera parte de la sesión de ayer, el alcalde ~r. Angnlo, dedicó 

un sentido recuerdo a la. memoris. del Sr. Chies, m_anifestnndo el j"rofundo 
sentimiento que embarg.lba. a todo el Ayuntamiento por Ja muerte de taJL 
bonta"do y laboriQso oompailero. · 

•Se bízo que constaran en acta. las marufestaciones del alcalde ¡: re­
aiden te. 

»La minoria republicana presentó una proposioión en la que se pedia: 

L 0 Que se acorda se ~1 . sentimiento de la Corporación por el falleci­
miento del Sr . Chiea. 

2.0 Que el Ay'untamiento cediese tetrenqa· y coste ase un pè.nteón en el 
oementerio civil a Ja memqria de tan qoehdo y sabio compafiero. 

~.0 Que la calle de las :&e¡.tas, en la que murió el Sr (Jbíés, lleve este 
nombre en adelante.• -

»En un elocuente dis,.urso defendió esta proposición el Sr. Zuazo. 
,Le oontePtó el Sr_ G11rci N nno, a bundando en los mismon-azonamien• 

tos que el Sr_ Zuaz.o, respecto a t6"s dos primeres extremo& de la proposi­

ción, pe ro so lici! au do que el tercer ex' remo pas ase a_ 4;l&tudío de la Comi­
sión correspondien te. 

»Así so acordó. o 
Lo miamo dioe en sustancia El Imparcial, pero con el siguiente correc­

tivo, que indica una protesta dent_ro del buen- sentido religiosa y legal. 

El Imparcial, sJ, con finlsima ironfe, dice ~ue •no deja de ser curioe~ 

., , " .¡ ' .... . ;.i'> . . . ' -
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l.a coincid.encia dè' qu.~ el ·nooror~ del director de Las Dominicales del Li-
òrè Pensamiento sea el llU& V8}'ll a sustituir el dèllas Be~tas.» ' . ' 

,' • -¡- • ,__ , "" .J • • I 

Como se ve, propúsose el Ayuntamiento de Madrid e(l)l.lte.per 
por modo excepcional la memoria del Sr . Cbies, como si eo~ec­

. to hubiera sido uno de los hombres mas extraordinarios y bene­
mérHos dc la España contempor anea. Y quién era el Sr. Chíe$? 
Qué servicios especiales había prestado a su patria? En qué em-

. pleó sus dotes, sus energías, su pluma, para que así baya' de 
distinguirsele cdmo el mas conspicuo 'de los españoles? Era acaso 
un poeta insP,irado? era •. un Qensqdor profundo<? era un orador 
elocuente? era un I itera to atilàadQ? ,era un sabio? era un genio? 
Qué era el Sr .. Chíes?. Pues ni mas ni menos que un esct•itor ado­
cenado que había puesto su pluma a servicio de la impieda1l y 
.Qel libre- pensamiento. Coosagró sus mediocres taleQtos t-\ la 
descristianización de los españoles, y esa labor i mpia sintetiza 
toda su historia y ci fr a todossus merecimientos. No deja ninguna 
.obra que revele al bom~e de talento, ni iotervi no en- empresa 
.algun:t que pudiera ~:ec;omendarle al agradecimiento de sus con­
.ciudadanos. Chies:;sól o er a conocido por su animosidad contra · 
Ja Iglesia de Cristo. y por sus escritos materialistas y ateos. Ese 
fanatismo impío le~babía dado uua notoriedad funesta entro los 
españole~ que leen ciertos periódicos nauseabundos. Por donde 
es l icito afirma!' que el Ayuntamiento de Madrid, al decretar la 
apoteosis dd infel iz Cllies, quiso asociarse a la propaganda anti­
cristiana, atea, masónica, a qué éste consagró su existencia. En 
otro supuesto, es inexplicable el acuerdo tornado en l a sesión 
del 20 de Octubre. Un monumeoto er igida en honor de Chies 
.debe tener en España la significacil'm que en noma tíeoe el eri­
.gido a la memoria de. Giordano Bruno: la apoteosis de la i mpie­
.dad. Y aún Giordang • ..J3ruAO fué nn orador fogoso y un bombre 
4nstruído, mientras que Cníes sólo se ha distinguido por su odio a la rel igión cristiana y por su i mpudente ateismo. Y de seme­
jante hombre quiere hacer el Ayuntamiento de Madrid una glo­
ria nacional, un personaje históricoll mposible es que el Gobierno 
.de S. M. Catòlica oonsienta aberración tan monstruosa. 

1• . ·E, LL:v 
Ít • • • p .. . .. -

, . 
En defensa Jle la inocencia é instrucci6n de los niños · · 

Así titula el aociano y venerable Direct~r y propietarí'o de La 
Cru-t. Exmo. Sr. D. León Carbò11ero· y Sol,·aecano de los perio-­
.distas catóJicos de EstJaña y adalid invencible de Ja oausa.cat.ó'-

•"'-" 
I 

·. 
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lica, un exteRso trabaje, que ocupa· mas de .150 péginas de Ja 

citada Hevi!;;ta, dedicada Lodo él a dilucid~r la debalida cuestión 

de los JilJro~ editados por Ja casa Calleja de Madrid, con d.estino 

a Jas escuelas d& 1.a Enseñanza. El Sr. Carbonera y Sol, con una 

serenidaJ admirabl e, -se llace carga de todo cuanlo Ja prensa ca­
tòlica, y una buana part e de-la prem~ a liberal, han escrito contra 

mur.hos de· los •Jibros del Sr. Call.eja, como ati bi~n de las defefl­
sas que este Editor ha intentado hacer de·las obras por él publi­

cadas, y examinanda Jas piezas del proce~o a la luz de la doctri­
na Ci:tnónicn y Ge la moral ovangélica, se·pronuncia decididamente 

contra Ja prO'paganda realizada por la casa edilodal Calleja, pot~ 

hallarla en abierla oposición con los proceuimienlol) canónicos y 
con el respeto que a todo hombre honrado debe merecer la ino­

ce:tcia de los níños. Treoe documentus episcopales aduce el se­
ñor Carbonera y ~ol en contra de las Jibros del Sr. Calleja,·y 

ceíca de cien periódicos de todos los•malices políticos, con mas. 

el testimonio de la casi totalidad de los maeslros y maest1·as de 
La. Enseñanza de Madrid, al cua I van adhiriéndose los profesores 

;de provincias. La mayor parle de los documentos alegados por 

·el director de LI'J. Cruz estan tornados de La Unión Católica, que 

ha sido el periñdico qne mi1s empeño l1a puesto en defender a la 
rriñez frente a fl'ente de Iu pet·niciosa propaganda del !:,eñor Ca-

lieja. ' 
Ac a baba mos de Jcer el hermoso y concienzudo tral>ajo crilico 

de Ln Cruz, cuando llegó a nueslras manos el último número de 
La Ense1ïanza Española, Re\'ista que hace poco ha empezado ·a 
publicarse en :Madrid, y donde vimos un largo articulo rolulado 
Galleja y sus Det1·actores. Lo Jeimos con avidez, esperando hallar 

en él una vindicación de la co~dncla del editor Calleja. Pero su­
frimos un desengaño completo, porque nada di(je el articulista 

que pueda prese11Larse en abono del ci l ado Editor: es mAs uien. 

el mencionada articulo un hbelo infamatorio contra el directo1 

de La Unión Ca.lóHca y contra el de La Educaòfón, que una defen­

~a del ~r. Galleja. Ecbase de ver à la legua que est,~ Editor no 
liene defensa pos1ble, ya que sn abogado en la prensa liene que 

limttarse a de!:;aut.orizar ú sus acusadores. Si éstos huiJierun afit•­
mado bajo sd- palabra que muchos de lo::; libros editadus por el1 

Sr. Calleja conlenían maximas herelicales, conceplos erróneos,. 

especies perniciosas, pasêljes m és 6 menos pornograf1cos, y que 

por lo mtsmo eran atenta 1or·1os a la ino~encia, a la sana inslruc­

ción, a la educación cristiana de. la niñez, en ese caso, no apro ­

baJia,mos el p•·oceder del articulista, pero !o comprcnJeriamos, 
p01·que basada la acusación _en la sin1ple auloridad de- los que la 

formulaban, desaulorizados- éslos, quedaba aquélla eo parle re­

(ut~cta, m..ayormen.le si lo~ denqnciadores de los libro,s no logra­
bl¡ln vindicarse ~altS.f'flcl~nam.enle. Pero en el caso presente, sq­

bre qu~ esta. v~ndicaci~n. ba sido completa, y ha~la podríamqs 
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• decil· que era innecesaria, debe tenerse muy a la vista que La 
Unión Católica, al .afirmar que tales y cuales libros del Sr. Calle­
ja eran inmorales y anticatólicos, lo b:.t dem(lstrado superabun­
daotemente, analizandoios cou critica imparcial y serena, y lle­
vand~ la convicción a todos los espirilus despreocupados. ¿Por 
qué Q deshace La Enseña11za Española, la irreprocbable argu­
men ación de La Unión Católica? ¿Por qué, dejando en pie las 
razdoes expuestas contra la ortodoxia y mo¡:al de los libros del 
setíor Galleja, intenta desconceptuar al eximio escritor católice> 
D. Damian Isern? 

Este ilustrado escritor ha afirma-do que los libros del Sr. Ca­
lieja carecian de.ceosura eele~iastica; el Sr. Calle}<\ ha afirmado 
4.ue la habían obtenido; pero la auto ridad eclesi;~stica, en ,docQ­
meoto oncial, ba Jado un mentís pública y solemne a l obcecad e> 
Editor, dejando valedera la aserción de La Unión Católica; ¿y cree 
«La Enseñanza Españota. que quedasuficienteml3nte vindicada la 
casa editorial del Sr. Calleja, con lanzar un puñado de fango so­
bre la frente del director de La Unión Católica? Mal parado que­
da Pi Sr. (;al leja después del trabajo critico del Sr. Carbonera y 
Sol; pero aún le deja en posici6n mis desairada el apasionado é 
impertinente articulo de La Er1.señanza Española; pues si aquél ha 
demostrada la juslicia de los ataques de eLa Unión Católica,» es te 
última ha evidenciada la imposibilidad de defender la conducta 
de la casa editorial representada por el Sr. Calleja. 

Por lo demas, satisfechos pueden estar de su obra moraliza­
dora el con~ecuente escritor católic.o D. Damil\n Isern y su cola­
borador D. Eugenio Feroandez Hidalgo. No só lo ban lo.grado, coo 
su valienle y sostenirla campaña periodis.tica, paner un dique a la 
invasión de obras cnrruptoras que inundaba las escuelas de ins­
trucción prip1aria, poniendo en salvo la inocencia y el candor de 
la niòez escolar; siuo que han promovido un esp;ectaculo .gran­
diosa, edificante y conmovedor, cual no se haya realizado ningún 
otro, de muchos años a esta parte, en nuestra infortunada Espa­
ña. A su vigilanda, a s n celo y a sus esfuerzJs incansables se 
debe ese grito de universal protesta que el Episcopado y el Clero, 
la prensa periòdica y el Magisterio,ltan lanzado c.ontra la empre-

. sa editorial que desconocia los sacratísimos derecbos de la ioo­
cencia pueril a ser respetada y protegida. La opinión se ha de­
c.Jarado unaoime en favor cie lo~ niños y en. contra de la casa 
Galleja. Y esa manifestación del interès que la suerte moral y re­
ligiosa de los niños inspira a los españoles, ese empeño con que 
los Prelados de la Iglesia, y los publicistas mas insignes, y la ma­
yor y mejor parte qel Pro!eso•:ado, ban mostrada ·eu que no se 
aten tara a la. innceobia dB" la niñe.z, esa a larma que ba cundid.Q 
por todas partes, aJ saberse que se inoculaba eu•Ia_s venas de los. 
tie'rnos alumnos e l virus ponzoñoso de ideas dcletéreas, de seo­
limientos.ba::;lardos¡ touo ese ahinco con que la nación española 

.,. 
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\, . .Se h~ aprestado, a ponèrse deli ad o de la parte mas débil Y. m{ls 
~ ~ppa~tadom y mas simpàtica lfte la sociedad; si bien honra ú los 
, pe i'lódicos que, como Lrr. .Unión. Católica. han denunciado los li­
. ,bro~ perniciosos que se• ponían en manos de los niñus, honra 
· .tàmbién al pueblo español, que ·se ha conmovido al saber que 
· podia prupinarse una lectura nociva y corruptora a Jos sencillos 

-é inca u tos jo venci tos que 'frecuentan nuestras escuelas. Ese tes­
timonio grandioso y solemne del aprecio q11e la inocencia cando-

. · rosa merece A los cspaiíoles, es prueba elocuentísia:a de la no­
bleza, bidalguía y geoerosidad del caracter español, e~ argumento 
•irreb<ttible de que nuestro pueblo . ama la virtud, ama el decoro, 
.arna la .pureza de costurnbres·, à pesar del acaoallamiento de al­
~:gunos de sus hijos. 

, .. È. LL .. 

LA S OTANA 

Hoy es traje esclusivo de los sacerdotes, y por añadidura, 
lbandera de resistencia contra la irnpiedad. 

La sotana es estrecba como el camino del cielo, como los 
vvotos· pronunciados pot· el que la viste: cubre todo el cuerpo para 
.tndicar que toda la vida, todo el muviroiento del que la lleva esta 
-consagrada al ministerio que ejerce; es negra como señal de Iu to 
-constante por el que murió en la cruz y duelo continuo por los 
pecadores, como pregón de.que qnien vi ve de11tro dedla ha muer­
to para el mundo y vi ve sólo la vida del amor divino, del sacrificio 
tVOL: sus semejantes. 

Los eoemigos del Calolicismo la odian, po1·que el negro color 
-·de la sotana les recuerda el fondo de su conci.encia. 

Los politicos la desprecian, porque es de. un mismo color por 
ttodos lartos, y no liene vuelta como las casacas que ellos usan, 

-·y ne puede11 hacerla cambiar de color. 
Una sotana es siempre un saco de verdades, y hay muchos 

.que no qnierdn verlas Ealir del saco. 
Es una ameoaza cons tan te para Jos que no tienen tranquilidad 

-de conciencia. 
Hay muchos ignoraotes que no la pueden ver. porque les es­

-torba Jo negro. 
Los filósofos de pacotilla la detestan, porque buscan la verdad 

~o todas partes meoos entre los pli~;gues de ella, que la reci be 
<de lo alto, grande y s ublime, mientras los otros la persiguen en 
~!fango. v , , ...... • 

... La sotana tieneJa forma de upa morta ja, como si qoisiera re-

• 
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cordarnos que siempre debemos estar preparados para el trance­
supremo de la muerte. 

Esle recuerdo les h<tce poca gracia a los que temen el momen~ 
to fata11 porq ue no tienen su cuenta bien justificada. · 

Un hombre que Jucha ~n el mundo--para adQuirir una fortuna. 
arruinaudo a los demés, vendieodo su conciencia y su honor, 
cuando ve una solana, no puede menos de exclamar: Esta. es J~ 
mas negra. • ·· 

Los dos color es en que resallao mc1s vivamenle las manchas 
son el blancó y el negro; por eso una falta cualquiera llama mu­
cho Ja atención en un sacerdote: es que ba caído sobre la sotana. 
Por eso también los enemigos de lfí I glesia bacen inaudites es­
fuerzos para arrojar Iodo 3 Jas sotanas, para poder enseñarlas 
manellactas¡ pera só lo descoooceo l a~ huellas de la ca lumnia los 
perversos y los ton tos. · 

Para los pobres, para los moribundos, lo negra de la sotf}na 
es mtís claro que la luz. . . 

Los sepulcros llenos de podredumbre, de que habla el Evan­
gelio, estaban blanqneados por fuera; erao nubes de luz henchi­
das fie sombra de muerte, mientras que la sotana puede parecer 
una samb ra, pero guarda siempre Ja luz divina de la vida eterna. 

Un politico que cambia de casaca es no hombre ligero, pero. 
ú quien nadie re0haza. 

Un sacerdote que cambia la sotana po¡· la levita de otra reli ­
gión, es un apóstala cuyo con tacto aLorrecen todos. 

Para expre~ar que urrlJombre ha cambiado de opinión, se el ice 
que ha cambiatlo de rapa. 

El sacerdole no se la carnbia nunca, siempre es la misma~ 
igual forma, igual color, iomotable como la l glesia de Dios. 

Un sacerdole sin sotana es como un ·réy sin cetro; parece que­
disminuye su autoridad. 

Un sacerclo te puede salir de casa, viajar ó visitar vesliòo de­
levita, pC'ro para todas las funciones de sn sagrada ministerio DO· 
le es posible prescindir· de la sotana. 

Y, observacl lo: cuando veis un sacerdote sin sotana, os parece-
que le falta alga... · 

La so tana es hoy la encar'nación ·mas· viva del odio de los sec .... 
tarlos, como ~ también in prenda mas amada de los católicos. 

Pera mucllos que no quieren rnirar•una solana én la calle, la. 
ven\n con placer suprema a Ja cabeaera d~ su lecho en los últi-
mos mornentos. · ' 

Se necesita valor par·a batirse eptre · los estumbros de ona 
trinchera; y en estos liempos de lucha terrible se necesitu tam­
bién parà vestir el traje de los tninistros de Dios. 

Ue dic.:ho al principio que la sota·ua era es trecba porque es la 
que ciñe al ::;acerdote; en cambio ·el manteo· es amplio, como in­
dicando que sin :e para abngarnos a todos los pecadores. 

' 
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Ante el brillante onitorme de on general cargatlo de conde­
.coraciones, se despierta nnestra cnriosidad: ailte dna sota,na 
.e-aida y pobre seïncli~a con respeto· nnestra fren te. 

Las cruces , las placas, los bordados de oro nos hablan de la 
~loria del mundo. 

La negra tela de la sotana nos recnerda s iempre la gloria del 
-cielo. 

Si reyes y emperadore~ se reuoieran en torno de nuestro !e­
ebo de rnuerte, nos bdorariarnos mucho y no nos servidan de 
41ada. 

Dios me deje ver una sotana en aquel trance. 
, L. V. DE A .. 

FLQRES DE MUERTO 

RECUERDOS 

Murióse en una aidea el sefior cura 
después de setanta afios de ser bueno: 

sn pobre sepultura, 
riuoón humilde é. toda pompa ajeno, 

fué ouat au vida obscura¡ 
y en el mundo que indaga y sabe tanto 

no supo nadie que falta.ba. uo saoto. 

1Cómo yo olvidarte 
Cruz del Campo santo, 
si esté.s con mi pa.dre, i 
¡y me aouerdo tantol 

"' * * 
Me dijo que se moria 
y me lo dijo de un modo, 
que el aire, el cielo y la tien:a 
J to do se perd ió é. mis ojosl 

* * * 
- Dios me manda dejar os 
-No padre miol . 
-Cerró tri s te los ojos ..... · 

EL NI~O ENFERMO 

¿Qué canto es esa, madre , 
que me da miedo? 

Voy é. oir ..... bijo mio ..... 
Es uu entierro. 

Pues cuando yo me muera , 
que seré. pronto, 

hnz por Oios, madre mia , 
que entonen otro, 

que ba de ser mas alegro,' 
segun yo creo, 

el canto de los ninos 
que van al oi el o. 

* "' * 
PENSAMJ.ENTOS 

,, 

Lanzó un sospiro ..... 
Rayaba el dia. 
-cuando nos dió mi pa.dre 
su despedida. 

Un viejo mendigo muerto .... . 
la nieta junto é. él dormid11 .... . 1 

. " • * 

¡Sueno de muerte y de vida 
en un terrible oonoierto. 

~·. "" 
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En día.s como hoy oraba 
ante l'l' altar , por los muertos, 
hoy, mis pobre\! oraciones 
corren hacia el cementetio 

* * * 
Eo las c.àlles obsouras 

solloza el viento¡ 
Se apaga o ·las estrella& 

del firmamento. 
Sólo del vigila.nte 

que triste pasa 

Btlrcelona-Víspet·a de JJifuntos. 

el mido .que l)roduce 
se oye en la casa: .. , : 

La candil'eja · ·•' 
que ardíó toda la noch& 

.de lucir deja. 

• 
* * ¡Madre mia del alma.! 

madre querida¡ 
Tan solo por t1 eiento 

peder la vida. 

A. TORNERO DE MARTIRENA~ 

LA TEMPESTAD 

t Ois cu al sil ba el vieoto1 
Medros11. la a.rboleda 
inclina eus ramajea, 
encanto del Abril; 
el mar ruge bravío, 
irguiéndose espumoso, 
oual menstruo que se apresta 
el or be a dest ruir . 

En el Oriente asoma., 
por entre las montaiias, 
densísima negrura. , 
que acrece au furor:, 
cobarde el sol se esconde; 
trocada ven los cielos 
su veste rutilante 
pc.r fúnebre crespón. · 

Ra.Hgando aus entraftas 
el rayo serpentea., 
azote que tremola . 
el divinal poder; 
el trueno por la ouenca 
retumba el estampida, 
y el rayo fulgurante 
osténtase otra vez. 

¿Seré. que Dios intente, 
cansado ya del hombre, 
al caos pavoroso 
volvar la Creaoión1 
¿Seré. que &ngel precito 
so.oave !'Uif oimientoa, 

para borrar la obra 
mas grande del Bellor~ 

De pronto negra nube 
en piedra se deshace , 
que al campo roba frutos,.. 
y' flores al pensil¡ 
veloz cae el pedrisco 
como cayera un dfa, 
al golpe del Aroé.ngel, 
Satan al horco vil. 

Cruzando las vertiente~ 
el agua empuja y rompe 
las plantas y las rocas 
que quiérenla a.tajar. 
Encinas corpulentas 
la\! dobla en sus embates, 
cual puede débil mimbre 
torccr gentil rapaz. 

Avanza incontrastable 
saltando precipioios; 
con inaudito estruendo 
va del torrents en pos; 
torrents no enfrenado, 
qoe corre impetaoso , 
porqae le infunde brios 
el hé.lito de Dios. 

Desbórdase en el llana, 
hundiendo caserios, 
que con rocas y arbolea 
e'ntablan amiatad,; 

"' . " 
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:ai ayer, a ltivos, fueron t ~ -

.honor de la montaña, 
boy serviran de alfombra: ' 

-en el profundo del mar 
........... . ... 

Ya el trueno desaparece; ,. 
ei el rayo centellea, 
simula. ardieote ohispa. 
que brota de la luz: 

,el mar oalma. aus iras; 
si se le ve eooaroat.lo, 
-el fleoo es que boy adorna 
.au vestimenta azul. 

De nuevo el sol r1ela. 
en preoda de bona.nza; 
el iris engalana 

,au audfuro ma.tlz; 
la flor, con las gotitas 
qúe esma.lta.n sn corola 

-oual joya.s que a.brilll\ntan 
topaoios y zafir. 

Las nubes, fustigadas 
por viento bonaocible, 

cual espantada hnè~<te 
que al enemigo ve, 
esconden au negrura, 
tornando al firmamento 
la espléudida belleza 
que al hombre da. placer. 

Revive la natura, 
ra brilla. en la alta sierra, 
igo•ll que en la. albora.da, 
su alfombra de verdor; 
susurran fuentecillas, 
y en el frondoso bosque, 
dejando el blando nido, 
gorjea el r uisetlor. 

r.. 

. . . . . . . . 

) , 

¡Cuao grande es Dioal Se enoj al 
y es f~ble cal3.a el mundo, 
que agita y anonada 
au brazo divinal; 
mas El, que quiero al hombre, 
a las ma.rcbitas plo.ntas 
oon bienhado.da Uuvia. 
les da jugo vital. 

REVISTA DE LA QUINCENA 

Si los lamentos y los gritos de indignación de la madre palria, 
·no nos lo vedaran, podriarnos vanaglol'iarnos de nuestra!:; previ­
sienes acerca de la campaña de Africa. Afir•namos en nuestra 
última quiucena, que las contemporizaciones del Gobierno con 
l&.s lcabilas del RifT que habí_an invadido nuestro Lerrilorio y mu­
tilada los cada veres de nuestros soldados, debían necesariamente 
empeiiarnos en uoa guerra difícil, larga y costosa, cuando de 
haber mandado cl esde un principio un cuerpo cie ejército à Me­
lilla, podria éste castigar facilmente à los rifTeiios, asegnrar nues­
lra sober.' nía y lograr una indemnización razonable. Pero el Go· 
bierno ha nepesitado ¡veinticinco díasl para intentar reponer las 
cosas en el esLado que teniao el dia 2 de Octubre, y al pretender 
verificarlo, ba sufrido nuestro ejé¡·cito el contraliempo mas hn­
millanle q11e registrau los :.·males patrios. Se ha metido un rufdo 
eslruencloso con los preparatives militares orclenados po¡· el Mi­
nislerio de la Guerra; se han estudiado planes eslraLégicos que 
se suponía ser inmejorables; se llan traslad<~do à Melilla varius ' 
baterias con excelentes cañones; varios balallones han cruzado 
el Eslrecho, y oLros se ban ido acaotonando en los puertos més 
próxímos ú Melilla; se ban repar~ido entre las tropas expedicio­
narias los fusiles Maüser que habia disponibles; se han tr~tspor­
tado al Africa víveresJ IILtyljc~Q.~es; Ltiendé\,s, <te. call)paña¡ han ., 

•menudeado las conferencias, las embajadas, las comuuicaciones 
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diplornalicas: toda indicaba que se - iba a dar comienzo a una . 
can1paña brillante, rapida, decisiva, que correspondiera a la tra­
dición gloriosisima de las armas cspañolas; hasta parecia exage­
rada tanta preparativa, tanta consulta, tanta atuendo estruen-· 
doso, y sobre todo, tanta tiempo, para castigar a las barbaras 
k:jbilas del Rifi' que se haLian atrevida a pisotear nuestra bande­
ra. A nadie parecian enemigos dignos de España esos rifTeños 
fanatizados, que sin orgar.ización ni disciplina, sin artiller ia ni , 
armamento perfeccionada, y sin contar con el apoyo de su pro­
pia Emperador, osaban anostrar la cólera del León español 'i 
burlarse de sus arrogantps amenazas. · 

Con todo, y por despreciables que parecieran los enemigos a 
quienes debíamos castigar y abatir, se invirtieron ¡v~inticioço 
días! en preparar, no ya el castigo, sino el ejercicio de nuestra: . . 
soberania ú pesar suyo . Poca decorosa era para nuestra Naci6n· 
el baber necesiLado tanta liempo para que nuestros soldados 
afirmaran nuestra soberania en nuestro propi<!> lerritorio, contra. 
la voluntad de las kabi las. Pero llegó por fln el dia, y se dió or- · 
d.en de conslruir un fonin en el territorio español de ~ l elilla, y1 
nuestra infanteria y nuestra caballería y los caijones de nueslras 
forlalc~zas y la marina de gnerra se aprestaran a protejer las nbras 
de forLillcaciún, por si acaso los rifft·ños intentaban eslorbarlo. 
Sucedió esto el día 27 de Octubre. No queremos describir, ni sa~ 
bemos a punto fijo, lo que pasó en el camp•> de Melilla en e.se dia 
de eterna recorclación. Sólo diremos que las kabilas riffeñas se 
opusieron ú Ja realización de las obras, a despecho de nuestros 
soldada~, de nues tros cañone& y de nue::;tros buques, y que obliga- , 
ron tl nues tros valientes batallones a cederles el campo, quedando. 
tnU('tlo el general ~largallo, herido el geneta! Ortega, mancllada 
nuest:-a bandera, abofeteado nuestw honor, compromctida nues­
tra reputación, escarnecida nueslra patria y cubierta de cieno y 
vergüenza nuestra gloriosa historia. No ha siòo una Nac.ión po­
derosa la que nos ht1 humillaclo; ban siclo unas tribus barbaras 
que merod ean alia en los confines de un I mperio barba ro. Y no 
nos han vencido por una sorpresa traïdora; sino despu6s de 
veinticinco dias de prepararnos para refrenar sus bélicos ernpu­
jes. ¡La España de las Navas, del Salada, de L epanto y de Bailén .. 
vencida, ultrajada, escarnecid-a, por uoas tribus que ni repre-
sentación oficial tienen en el mundo de la diplomada! , 

Una de las víctimas de la batalla iniciada el dia 27 tle Octubre 
fué el General ~largallo, Gobemador de Melilla y .Tefe suprema 
de las ruerzas allí acantonadas. Que Diòs le baya perdouado sus 
desaciertos: que el fallo del Tribunal divino sea para él menos. 
riguroso que el que pronunciarà la historia patria. Esta no le 
contarú entre sus bijos beneméritos. No olvidaní que trab::~jó 
cuanto pudo para que no pasaran a Melílla tantos soldados, que 
fuera preciso mandat· allí un G~neral de División que asumiet·a , 
el ma~do supremo; no olvida~a que babiendo el , Gobi~rno ma!l:- , 
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dado a ~l elil!a algunos batallones, algunos escuadrones y alga­
nas baterías, y designada para maodar el ejército de operaciones 
al General ~lacias; ::;abedor de que este bravo militar se habia 
puesto en Ca!nino para dirigir la campaòa, en conformidad con 
~~plan aprobado por el Ministro de la Guerra, anticipóse a pro­
bar la..suer te de las armas, ansioso de acrecer su prestigio antes 
de resignar el maodo. Pagó su temeridad con la vida. Verdad es 
que tam po¡;o podia sobrevivi 1· a la derrota, estando ya en viaje el 
General Maciits que lleva ba instmcciooes para desarrolla1· Ull plan 
completo de campaña. Un brillante becho de annus hubiera qui­
zas cohonestada, y aún tal vez enaltecido, esa detenninacit"ltt 
inoportuna; pero la derrota de sus soldados debia cubr·irle ::te 
perpetua ignomínia. Puesto en el ompeño, deblu vencer 6 morir . 
.¿Pero y la afrenta de la patrla'? y la vida de los soldados que su­
~umbieron~ y los horrorosos suplioios de los que quedaron pri­
sioneros? y el haber heGbo.oecesaria una campaña 1nas decisiva, 
m as amplia y m1\s sangrieuta? E:;as tremendas responsabilidades 
no quedaron cubiertas e, n da muerte de Margallo y perpetua· 
mente pesaran sobre su memol'ia. 

El efecto producit..lo pol' las noticias desgraciadarne11te muy 
tristes y lamentables, llegadas del campo de Melilla, ha sido. 
mas q:!e de terror, de hou da indignació 1. El sentim ien to patrió­
tieo de los espuñoles se ba excitudo sobremanera, y es unànime 
la protesta contra la conducta seguida por el Gobierno desde 
los sucesos del 2 de Octubre. A hora creem os se desengañarú el 
ilustrado director de El Diario de Barcelona que, en su articulo 
del último domingo, tan poco lis JDjeramente hablaba del patrio­
tismo de los españoles. Nosotros creemos que, si antes del último 
sangriento combate babi&n los españoles mirado con cierla indi­
fereucia los asuntos de Meülla, a pesar de las excitaciones de 
ciertos periódicos callejeros, no era ciertamente porque haya 
menguado hasta punto tal nuestro patriotismo, que no e¡;; temo8 
dispues~os a sacrificar nuestros intereses y nueslras vidas en 
aras de la dignidad y del honor de España, sino porque nad!e 
ere(a que nuestro pr•estigio y nuestro decoro nacionales se h::t­
llaran seriamente comprometidos en .Melilla. Creíase, por el con· 
trario, que era empresa faci! y breve imponer severo castigo ú. 
las kabilas que escarnecieron el dia 2 de Octubre· ·nuestra: sobe­
rania, y era general el descontento por ia tardanza en castigar a 
los riffeiios. Mas ahora que real y verdaderamente los españoles 
{}reen que so honra nacional ha sufrido verdadera menoscabci, 
sienten sas pechos enardecidos•y sus corazones inflamados pol' 
el fuego sacro del mas vivo patriotismo, y se maniftestan dis­
puestos a renovar las heroi ci dades de la guerra de la ;J ndepen-­
dencia y de Ja últ\ma guerra. de Marruecos. Cumpla su misióo el 
Gobierno que rige los destinus de la patria española, y vera 
como le secondao los españoles todos, pospuestos sus intereses 
de partido y olvidadas sus · ct'iferenctas politicas. Acaso la poca 
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conflanza que inspir .. n los actuaies gobernantes, cohiba el senti ­
miento palriótico de nP pocos bonrados ciudadanos; perv si la 
suerle nos depara un Gobierno que sepa ponerse a la altura de 
las acluales circunstancias, muy pronto rebosara de todos los 
pecllo:; el màs acenu rad o patl'iotismo, y a pesat· de la pobreza 
que sufre nueslra infortunatla Nacióo, Sf:lbra prodigar los recur­
sos que para lavar su afrenta se le pidao. 

* * * 
La visita de la escuadra rusa a Tolem ha dado margen a ma­

ni festaciones tan ruidosas y tan entu~iastas, por parle de los 
franceses, que ban constituïda el tema predilecta de la prensa 
po liti ca europea. El recipimiento hecllo ·a la escuadra rusa fué 
el p rel udio de una set:ie de obsequios suntuosos, sorprendentes, 
verdaderame11te gt·c.L ndiosos, hechos por el pueblo ft·ancés a los ~ 
marinos rusos, pri nrero en ·Tolón, y sucesivamente en Par ís, em 
Lio11, en Marsella y en cuantas pobtaciooes ban logrado el pr ivi-
legio de poder festejar a los lluéspedes mosçovitas. Jlu ffi;ioacio­
nes públicas, hanquetes suntuosos, representaciones teatrales, 
bailes deslumbradores, recepciones aparatosas, ovaciones deli­
raoles, discursos encomiasticos, brindis cordialisimos, todo lo 
que puede significar 'deseo y empeño decidida de agasajar, com· 
placer y obligar; todo lo que puede traducir el júbilo, Ja grati­
tud, el entusiasmo de un pueblo, el propósíto de exponer y 
afirmar su sentimieolo de benevolencia, de admiración, de re­
conocimiento, de amistad leal y sincera, de mancomunidad y 
compenetración de intereses, de vroyectos, de aspiraciones, 
de esfuerzos y de esperaozas; todo eso ha brillado por modo 
ex.traordinario en Tolón, en Paris, en Lyon, en Marsella, al 
ser visitauas esas ciudades púr los oficiales de la Escuadt·a 
rusa. Las poblaciooes en masa han tornado parte activa, prin· . 
cipalisima, en los obsequios prestados i't los felices extran­
jeros que hqn visitada las principales ciudades de Francia. Ni 
que la E::;cuadra rusa nubiera apor tada a Tolón, cargada de !au­
reies y de botin riquisiruo, después de l1brar empeñadísimo com-· 
hale en honor de la nación f r·ancesa, habría podi do aspirar a tan\ · 
cariñoso recibirniento y tan deferentes atenciones y tan senti - .: 
das, entusiastas y universales complaceocias. 

No han faltada censur·as catonianas y ·criticas mordaces ' por 
esa explo~ión del júbi lo nacional francès. No ¡Jacos publ icista& 
han ballada injustificadas esas muestras del pública contenta­
miento. Sobrè todo los pat'tidarios de la triple alianza han visto · 
en los festejos tributada~ a los marinos rusos, una demostra.! 
ciòo més de Ja garrularia y lijareza de los f ranceses: han aparen~ 
tado no dat· crédito a las simpatias fraocesas por los rusos,' y · 
maliciosamente ban sacada a colación las campañas ue Na po­
león I, la guerra de Cr imea y el martil'io de Polonia. Entusiasmo'' 

~ - r..,. 1 .J :) 
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fingido é improvisada les ha parecido cuatüo se ha hecbo en 
Francia por Qbsequiar y halagar a los ru~os. 

Pero, digase lo que sequiera, es preciso creer en la since­
ridad de esas manifestaciones. Coocedemos que los franceses 
no sienten por los r'-'sos mayores simpatías que por los españo­
les, por ejemplo. Pero en las pre·sentes c ircunstancias da o un 
valer inmenso o.\ la amistad de la 1\usia, un valor que no podriaG 
dar a la amistad de España, ni de ninguna o tra Nación europea. 
Dada la posición topognHica de la Rusia y su formidable poderio 
militar, queda Francia asegurada contra los planes hostiles que 
pueda forjar la triple alianza. Ademús, Ja alianza franco-rusa 
arrebata a la Alemania el cetro de la be~emonía europea, y 
dando distinta orientación a la política dt)minante, acaba con e l 
ais lamiento humillante y vergonzoso 1' que la República fran­
cesa se veia condenarla. Mientras estuvo entregada a sus pro­
pias fnerzas fren te a (rente de Ja lriple ali anza, tuvo que sufrit· 
la violaciún de sus fronteras por los gendarmes teutones; tuvo 
que disimular los alropellos de que fueron víctimas sus hijos en 
la Italia y basta el insulto de su representants en Roma; tuvo 
que tolerar los ataqUt;S de Ioglaterra a su prestigio y a sus inle­
reses en Egipto; tuvo 4ue devoraT en silencio la bonda amar­
gura que le ca usaha, el verse postergada eh los Consejos de la 
Earopa,.cual s i fuera una Nación de sPgunrlo orden, siempre y 
cuaodo se ventilaban asuntos internacionales. El patriotismo 
exigia esa abnegaciún heroica y Fra o cia se la im puso. Hoy, gra­
cias a sn amistad con Rusia, recobra su libertad omnímoda de 
accif1n, y nad ie podn\ of~nderla impunemonte. Ya no pertorbarà 
su sueño e l espectro amenazador de tres grandes potencias 
militares, dispuestns a caer sobre ella y despedazarla y repar­
lirse s us despojos. Ni Inglaterra se enriquecera a suco~ ta, ni 
Alemania se gozara en s us humillaciones, ni Italia se permilira 
provocar sus i ras, ni Aus tria se gloriara en tenerla por en~rniga. 
F.mpieza para ella una era de rehabilitación, de prestigio y de 
incontrastable poderio. Tanto significa y tanto vale para la 
Francia la amis tosa alianza cou Rusia. 7.Y se creen exagerados 
los festejos tributados a los oficiales rusos·? Súlo pueden pensar 
de esa manera lús que desconozcan la situación polilica de la 
Fraocia. · 

Como se ve, para explicar la calurosa aòhesión de la Francia 
a la Rusia, no hay necesidad de suponer et1 la República vecina 
intenciones belicosas, ni proyeotos hostiles . B<ístale a la Nación 
francesa la seguridad de que sus destinos no dependen ya <:le la 
triple alianza, y de que Rusia no sofriria impasible que la Aie­
mania, el Austria y 1:1 Italia lanzarao sus formidables ejércitos 
con tra ella. Hoy puede defenderse de sus poderosos enemigos, 
Y' esto le basta. La alianza con Rasi a le permitira batirse, sl la 
guerra se haca inevitable, en condiciones de igualdad, 'y1 eso 
basta a s u dignidad, lÍ ·SU v.alor, a su patríotistno. Por' ,estò en 

~ , I o • I I j ,· I ! J 1 l I 
....... • J • - .. 

,·.~1 ~. I1';P ¡, :• ·¡:r.Hll 'f)\' (J¡ J' > j . IW D ,•J.r¡:.Jr. \;.i J ·)f ò ·, .. .. s¡c' 
li ,,. 



LA. ~CAOMMIA CALASANCIA 23 

todos los disGursos pronunciados en Tolon, en Paris, en Lyon y 
en Marsella por las Autoridades f rancesas han dominada los 
tonos pacíficos, f~licitandose de que las cordiales relaciones 
establecidas entre Fraocia y Rusia sean garantia sólida del man­
tenim ien to de la paz europea. Las mismas intenciones pacificas 
han revelado los discurses pronunciados por los ofieiales de la 
Marina rusa. Y el mismo Czar Alejandro, telegrafiando desde 
Gastchina, con fecha 27 Octubre, al Pr~:>sidenle Carnot, ha con­
firmado el caràcter pacifico de la amistosa unión del Imperio y 
la nepública. Rusia s<:~be que Francia no consentira que la triple 
alianza, apoyada por la Inglaterra, abasando de so supe1·iodad 
militar, la ataq11e impanemeote: Francia sabe también que I\osia 
no permilin\ que el poderio militar de la triplice, sirva para atro­
pel lar a Ja Francia aislada y eutregada a eus propios recursos: 
es lo qne basta a frarrceses y rosos, que desean estar ú la defen­
siva, y que eon su estrecha amisl<::d han Jogrado res tablecer el 
equilibrio europr.ú. De aquí, que el entusiasmo de los franceseR 
por los rosos, signifi (lle el convencimiento de que Ja paz r.le 
l!:uropa no se mantendra en lo sucesivo a costa de la abnega­
ción y de las llumillaciones de la Francia, sino en virtucl de ha­
ber qued~do cotrarrestada la antigua superioridad mililar de la 
triple alianza. 

* • * Marcadisimo contraste ofrece con la visita de Ja Escuadra 
rnsa a Tolón la que al mismo tiempo verificaba Ja Escuadra in­
glesa a los puertos de ltalia. El pueblo ilaliano no lla ctaclo 1nayor 
importancia ft esa rnuestra de deferencia dada por la Inglaterra 
a la !tali a. Las fiestas celcbra.das en honor del Almirante Seymur 
y demas jefes y oficiales de la ~larina inglesa han tenido un ca­
nícter oOcial y por lo tanto, auoque espléndidas, hiln resultada 
frí;\s y de puro formalismo. Así como en Francia no sólo los ha­
bitau tes de Tolón y Paris y Lyon y i\ I a r::;ella, 5i n d i::ti nciún de 
elases ni de afiliaciones políticas, si no también los de los pueblos 
veci11os, y los de L<;>do el Departamento, se han adherida con ca­
luroso euLusiasmo 6 los obsequios hechos en honoJ de los rosos; 
en Hali a el poeblo de Taren to y el de Spezzia se ha li mi ta do a 
representar el papel de simple espectador de los festejos oficia­
les, como si nada esperara de la amislad de Inglaterra. Y eslo, 
que la visita de la Escuadra inglesa a los puertos de Jtalia ha te­
nido un carac ter lll iÍS declaradamente P•)litico que la de los t'U· 
sos a Tolón; pues mientras ésta era la justa y obligada eorres­
pondencia de la \'i::;ita da la Escoadra francesa à Cronstaòt, la 
presencia de la Escuadra ingle.,;a en los puertos de llalia, tenia 
por objeto nentralizar el efecto que eu contra de la triple aliuoza 
podia produci t· Ja ll~gada de la Escuadm rasa al Mt:~diterr~n~o y 
so visita al puerto de Tolón .. En .JQ cua! ha. dado el pueblo ita,. 
líano una nwe~tra de. muy Q.ueo seQ.Udo palitico~. oJo apa:>ion ·, n.: 
dose ante las mar.ifçs taciones amistosas de loglaterra, siempr~ 
egoista y atenta a sus propios y exclusivos inlereses. 

* • * 
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Según el acuerdo tornado en Parrs por los representantes de 
las naciones que forman La Unión m oneiaria latina, esta conti­
nnan\ subsistien do, bien que la Italia tendra que recoger las mo­
nedas divisional'ias de plata y sustituirlas por equivalente canti­
daci de oro. Como en o tra parte de este número explicamos, la 
denuncia de la Unión latina por la F rancia hubiera llevada con­
siga la inevitable bancSJ,rrota de Italia; pera esta resoloció.n hu­
biera compromr ticto la paz de Europa, y F t·ancia hubiera tenido 
que resignarse a perder 250 mil lones de francos que le importa 
la ctep reciación de la moneda de plata italiana que ha pasado los 
Al pes. Como se ve por Los últimos telegramas, se ha adoptada· 
un temps t·amento media, uo térmioo conciliador, que sin em­
bargo serà funestisimo para la nación italiana. Esta se ve en !a 
precisión de invertir sumas considerables en mejorar su ma te­
rial de guerra, y el puebl) italiano no puede ya con los impues­
tos que sobt·e é l actualmente pesan; ¿clónde ballara dinero para 
salda r la enorme diferencia· en tre s u moneda divisionaria cie 
plata y el oro cou qué debe sustituirla? Si a pesar de la pública 
miseria y de la protesta universal contra el actual prt>supuesto, 
acaba de declarar Giolitti en Dronero, que la necesaria con­
tinuación de Italia en la t1·iplice. exige eJ aumenlo de los impues­
tos; ¿cómo ha de poder el pueblo ilaliano subvenir al cuantioso 
desetubolso que le impondra La denuncia de La Unión. lntina mo­
nelal'ia respecto de sus monedas de plata divisionarias·? ¿Podra 
ltalia evitar \a bancarrota a cor to plazo? Preferirà sucumbir con 
honor en los campos de batalla, a quedar vergonzosamente asfi­
xiada entre los rigidos brazos de sus acreedores? 

Quédale todavía una soJución salvadora y quizas sea esta la 
única: puede reconciliarse con el Papa devolviéndole la indepen­
cia que injustamente Ie ba arrebatado, y entonces puede sin te­
mores abandonar la triple aliaoza y reconci liarse con su berma­
n a de origen y antigua aliada, la Francia. Esta le permiliría 
disminuir notablemenle el presupuesto de guert a y marina y 
reconstituir sa laslimosa Hacienda. Y adviérlase que es te plan 
va diariamente ganando partida rios en ltalia, p01·que se arraiga 
la convicción de que asi como la hostilidad sistemàtica al Va Li-· 
cana origina la decadencia y empobrecimiento de la nación, la 
reconciliación con la Sant.a Sede levantaria el espí ri tu público, 
pet·mitiría el desarme y liceoci.amiento de una considerable par­
te Llei ejérciLo, y facilitaria Ja realizaoión de importantes econo­
mias. Pero si tal es el anheto ·de la Italia católiea, preciso es re­
conocet· q ue la ltalia oficial y masónica se opondra con todas 
sus fuerzas a esa aprox.imación al Vaticano, y que, antes que 
deshacer la obra revolucionai'ia, coronada con la brecha abietta 
en La puerta Pia, llamara en sn apoyo al genio de Ja destrución , 
de Ja muerte y de la venganza sacrílega. 

.... E. LL . 
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